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			Prefacio

			En 1988, un incendio en Grecia acabó con muchas vidas, incluyendo a los padres y familiares de Ryan Russó, quien sobrevive a la catástrofe con tan solo tres meses de nacido. El niño va creciendo con pequeñas dificultades que el incendio provocó en su cuerpo y múltiples familias intentan ayudarlo, pero su dificultad avanza a medida que pasa el tiempo, así que las familias se rinden fácilmente y terminan regresándolo a los orfanatos por no ser un niño fácil de llevar.

			En el año 2000, los padres de Emma James viajan a Brasil por trabajo, dejando a Emma y a su hermana menor, con su tía, quien es dueña del orfanato donde Ryan está hospedado desde hace siete años.

			Emma y Ryan aún son niños en etapas distintas; se conocen por casualidad o porque la vida simplemente lo quiso así. Son dos rompecabezas, que al tocarse encajan a la perfección, como si hubiesen nacido para estar juntos, como si las estrellas brillasen para ellos dos nada más.

		

	
		
			Prólogo

			VEINTIDÓS AÑOS ANTES

			Una noche como cualquiera en Grecia, Bolos, un niño de aspecto tranquilo, ojos verdes, cabello castaño oscuro y lentes redondos, ha sido llevado a un orfanato, donde la dueña y principal encargada llamada Mary, lo recibe con los brazos abiertos.

			— ¿Por qué lo traen? —le pregunta Mary a la mujer y al hombre que están llevando al pequeño.

			—Realmente no pudimos con él, no podemos con su discapacidad, este niño necesita mucha atención y no somos los padres que necesita, además no tenemos los recursos necesarios para saber llevar su discapacidad.

			—No son sus padres biológicos ¿Cierto? —les pregunta Mary.

			La mujer y el hombre niegan con la cabeza.

			—¿Cómo se llama el pequeño?

			—Ryan—responde el hombre.

			Mary asiente y anota en su carpeta algo que el señor y la señora no pueden ver.

			—Bien Ryan ¿Cómo estás? —Mary mira al niño, dirigiéndole aquella pregunta.

			Ryan sonríe de oreja a oreja.

			—Muy bien—responde.

			Mary esperaba que estuviese triste, pero el pequeño mostraba tanta felicidad que ella misma no pudo contenerse y le sonrió.

			— ¿Cuántos años tienes, amor? —le pregunta Mary a Ryan.

			—Tengo seis años—el niño piensa un poco y se mira la pierna derecha—y tengo una piernita mala—hace un gesto triste, Mary mira al hombre y a la mujer que lo están entregando.

			— ¿Qué discapacidad me decía que tenía? —le pregunta al hombre y a la mujer, ellos suspiran.

			—Cuando era bebé—comenzó a hablar la mujer—, su casa se incendió, sus padres murieron en el intento de sacar a sus tres hijos, lo cual no resultó, solo lograron salvar a Ryan, pero Ryan se lastimó una pierna cuando iban saliendo de casa, se le quedó enganchada y por poco pierde la pierna.

			Mary asiente con dificultad, tal vez un poco sorprendida.

			— ¿Puede Caminar sin muletas? —le pregunta Mary a la pareja.

			—Sí—dice el hombre—pero últimamente le ha costado, dice que le duele, mi esposa y yo no podemos estar siempre con él, realmente no tenemos tiempo para ayudarlo.

			Mary mira a Ryan y el pequeño le sonríe, ella simplemente responde a su sonrisa.

			—Llenen estos papeles—dice Mary entregándole dos hojas a cada uno.

			Ellos solo asienten y reciben las hojas.

			—Ven un momento, Ryan—le pide Mary saliendo de la oficina.

			Ryan se acerca cogiendo un poco y con cara de dolor.

			— ¿Cuántas veces te han adoptado? —le pregunta al pequeño.

			Él mira sus dedos y de repente comienza a contar, hace un esfuerzo de guardar tres dedos para poder mostrarle a Mary «siete»

			Mary abre los ojos como platos.

			—Bien cariño, dentro de unos minutos estaré contigo, espera allí sentado—le dice Mary y acaricia el cabello castaño de Ryan.

			Ryan le sonríe y asiente, camina hacia la silla y se sienta a esperar.

			Cuando Mary termina de hablar con los antiguos padres adoptivos de Ryan, los acompaña a la puerta, los ayuda a cargar las pocas cosas de Ryan y la pareja se marcha.

			—Señora Mary—dice Ryan—¿Dónde voy a dormir? —le pregunta sin dejar de sonreír.

			—Le diré a una de tus hermanas que te lleve a tu habitación—le dice Mary y sale de la oficina.

			Ryan se sienta y mira sus manos mientras espera.

			—Hola Caro—escucha Ryan desde adentro—¿Y tú eres...?

			—Oh, soy Brith—le dice un niño.

			— ¿Caro, podrías acompañar a Ryan a su habitación? Estará en la misma que tú.

			Ryan levanta la cara y nota que la puerta ya está abierta, por lo tanto, mira a una niña que le sonríe con ternura.

			Ryan se levanta con dificultad y camina hacia la niña.

			—Hola—dice Ryan.

			Los niños lo saludan y suben las escaleras, llegan a una habitación muy grande, donde se encuentran muchas camas; posiblemente sí sea bastante grande, pero para los ojos de un pequeñín como él, es más que inmensa.

			El pequeño Ryan coloca su boca en forma de O.

			—Adiós Ryan—le dice Caro.

			Él le sonríe y entra.

			La habitación está sola, Ryan ve una cama, (la parte de abajo de una litera desocupada), porque la sábana está organizada, no como las demás camas, entonces decide tirarse a ella, así como lo hacía en casa cada vez que llegaba de salir con sus padres adoptivos.

			Se ríe un poco y luego se sienta.

			De repente entra Mary y le sonríe.

			— ¿Te gusta? —le pregunta al niño.

			Él asiente alegremente.

			— ¿Y los demás? —pregunta Ryan a Mary.

			—Ya deben de estar por subir, estaban cenando—le responde Mary.

			Ryan asiente y mira a todos lados.

			Para él eso era hermoso, era genial estar allí, ya que había sido hasta ahora, el mejor orfanato de todos. Todo era sumamente limpio y muy organizado (ignorando las camas de los niños).

			—Estaré abajo por si me necesitas, baja con cuidado las escaleras—es lo último que le dice Mary y cierra la puerta detrás de ella.

			Ryan suspira y mira sus pies, sonríe y luego mira su mano derecha.

			—Solo estás un poco dañada, te arreglarás—le dice a su propia mano y logra mover solo tres dedos.

			Ryan no solo casi pierde una pierna, sino que también se lastimó lo suficiente una mano, hasta llegar el punto que le cuesta moverla. También tuvo una pequeña fractura en sus caderas, que ya había sido arreglada cuando era un bebé. Sin embargo, por haber durado tanto en el fuego, esto provocó que Ryan no viera muy bien, que le costara apreciar de lejos y de cerca, solo tenía la opción de ver ni tan lejos ni tan cerca, pero gracias a los lentes, ya que sin ellos no podría apreciar casi nada, por suerte su piel no se dañó y conservaba su linda piel de niño.

			Comienzan a escucharse muchas voces que vienen subiendo las escaleras. Ryan sonríe y espera con ansias conocer sus nuevos compañeros.

			Todos entran riéndose y hablando, unos más grandes que otros, pero ninguno pasaba de los 8 años.

			— ¡Hola! —dice Ryan levantándose se golpe.

			Todos lo miran extrañados y lo ignoran.

			Siguen en lo suyo y cada uno se divide con su grupo de amigos.

			La sonrisa de Ryan se deshizo al notar que estos compañeros no eran como los de él anteriormente, sus otros compañeros hablaban con él y en uno de los orfanatos conoció a un amigo que no tenía un brazo, lo que le hizo sentir agradecido de tener dificultades, pero estar completo.

			Ryan se acuesta con dificultad en su cama y mira al techo (la parte que sostiene el colchón de arriba).

			Suspira y sin él quererlo, una lágrima se desliza por su mejilla, tal vez estaba acompañado de miles de niños, pero nada lo hacía cambiar de la dura realidad…estaba solo, siempre estuvo solo, jamás se sintió amado por alguien y esa era la peor parte de todo.

			QUINCE AÑOS ANTES

			Emma James, una niña de ocho años, con una familia no muy adinerada, vivía en Lárisa, con sus padres y su hermana menor Camila, de cinco años.

			— ¡Niñas vengan un momento! —grita el padre de Emma, Giorgio, desde la parte de abajo.

			Emma baja rápidamente las escaleras y en el último escalón se enreda con sus propios pies, así que cae de frente.

			Se levanta y se sacude como si no hubiese pasado nada.

			Sonríe a sus padres, mientras sus padres niegan con la cabeza.

			—Ya lo sé, ya lo sé, no debo correr por las escaleras—dice Emma colocando los ojos en blanco.

			—Hum, aún no te queda claro Emma—dice su madre Carolina.

			Se escuchan los pasos de Camila bajar las escaleras.

			Camila sonríe y se detiene.

			—Chicas, su madre y yo saldremos a Brasil por cuestiones de trabajo, así que se quedarán con la tía Mary.

			—Ahhhggg papá—dice Emma algo molesta—a mí no me gusta quedarme con mi tía Mary, allí hay niños fastidiosos.

			—A ver Emma—le dice Carolina agarrándola delicadamente por los hombros—solo será una semana, no nos tardaremos ¿Sí?

			— ¿Dónde es, mami? —pregunta Camila.

			—Tú nunca has ido Camila, no has ido porque eres una mimada y yo por ser la mayor tengo que soportar a todos esos niños—dice Emma molesta.

			—Oh vamos Emma, no le hables así a tu hermana—dice su padre—además, esta vez irían las dos.

			—Qué maravilla—dice Emma sarcástica y comienza a subir las escaleras.

			—Emma—dice Carolina—, Emma te estoy hablando, baja enseguida.

			Emma sigue subiendo y coloca los ojos en blanco.

			Las otras veces que Emma se ha quedado con su tía Mary, ha tenido que soportar a niños mal criados que le escupían desde la litera de arriba mientras dormía, o que se le pegara las gripes de aquellos niños, los gritos, las carreras y, sobre todo, tenía que soportar a la señora Serrano. La señora Serrano era lo peor que podía haber en el orfanato, a veces esa mujer iba y les hacía la vida imposible.

			Llega el día en que Camila y Emma tienen que partir a Bólos, desgraciadamente Emma tuvo que aceptar, apenas es una niña de ocho años, no puede mandarse ella sola.

			—Emma mami te llama—le dice Camila desde la puerta de su habitación.

			—Ya voy Cami—le dice y cierra su maleta.

			Va a la habitación de sus padres y Carolina es la única que está allí.

			— ¿Me llamabas mamá? —le pregunta Emma sin entrar.

			Carolina frunce el ceño.

			—No ¿Ya estás lista? En unos minutos salimos.

			Emma se da la vuelta y ve a Camila riéndose.

			—Qué ridícula—susurra Emma y entra a su habitación para bajar su pequeña maleta.

			Cuando llegan al orfanato donde vive su tía Mary, las caras de las dos niñas no son muy bonitas, tienen aspecto triste y molesto, ya Camila entiende que no verá a sus padres por una semana.

			Se abre la puerta del orfanato y desde afuera se pueden escuchar a los niños gritar, como si fuese una escuela.

			Son las 8:34 am.

			La tía Mary sale con una sonrisa gigante y con los brazos abiertos para abrazar a sus sobrinas.

			Los pechos de esa mujer saltan cuando camina, Mary es un “pastelillo” como le dice su hermano Giorgio, por su aspecto regordete y redondita, ella es de esas tías tiernas que te traen siempre dulces.

			—¡Qué grandes están mis bebés! —dice Mary al abrazar a Camila y a Emma.

			Emma, como muy odiosa que es, coloca los ojos en blanco mientras su tía la abraza.

			—Bueno niñas—dice Carolina—nos vemos dentro de una semana, compórtense bien.

			Las dos niñas asienten.

			Los padres se despiden y no pasan ni dos minutos cuando ya Emma pensaba <<me quiero ir>>

			Mary, Camila y Emma entran, comienzan a caminar a través del grupo de niños que jugaban, saltaban y hacían desastre.

			—Emma—susurra Camila a su hermana—esos niños son peores que nosotras—le dice con cara asustada.

			Emma la abraza con un brazo.

			Sabía que su hermana estaba tan aterrada como ella cuando se quedó por primera vez.

			—El grupo cinco está allá arriba en donde siempre te quedas Emma—dice Mary—pero tú Cami, tienes que ir con el grupo uno.

			Camila mira con miedo a Emma.

			—Todo saldrá bien—le dice Emma con un movimiento de boca, sin que salieran sus palabras.

			Camila asiente con inseguridad y se va junto a su tía, quien la lleva de la mano.

			— ¡Eh tú! —escucha Emma que le gritan.

			Ella voltea.

			— ¿Eres la chiquilla de los James, cierto? —le pregunta un chico de más o menos catorce años.

			El chico Camina hacia ella y ella lo mira con inseguridad.

			—Eso no te incumbe—dice y lo empuja un poco para seguir su camino.

			—Oh vamos, yo era tu amigo ¿No recuerdas nuestra noche de aventuras? —le pregunta el chico a Emma.

			Y aunque suene raro, no, no es nada extraño.

			—¡Mark! —grita ella sonriendo.

			Deja su maleta en donde está y corre a abrazarlo.

			El chico le corresponde al abrazo y se miran.

			—¡Estás grande Emma! —le dice Mark sonriéndole.

			—Sí, tú también estás grande—le dice ella sonriéndole.

			—¡Hey Mark! ¡Deja de hablar con el kínder de allá! —grita un chico de más o menos dieciséis años.

			Un grupo de chicos se ríen y a Emma se le desaparece su sonrisa.

			—Adiós Emma, te tengo que dejar ¿Cuánto tiempo estarás? Podríamos jugar otro rato.

			Emma se ríe y él la besa en la mejilla, luego se va a donde sus amigos mientras ella se le queda mirando.

			Cada vez está más lindo, piensa ella y se ríe por tremenda estupidez que ha dicho en su mente.

			Sube las escaleras y va al grupo cinco.

			Ella antes era el grupo tres, pero poco a poco que van creciendo los van cambiando de grupos.

			Camina hasta la habitación y abre la puerta.

			Ay niñas riéndose, jugando, niños gritando, otros corriendo, eso la hace suspirar, volver allí era horrible de verdad.

			Cierra la puerta detrás de ella y cuando mira al fondo de la habitación, ve a un niño, un niño distinto a los demás, un niño que no está corriendo, no está gritando ni jugando, era raro para ella ver a alguien tan tranquilo, esa es la razón de su curiosidad instantánea, así que va hacia él tras dejar sus cosas en una de las camas vacías.

			Camina y al llegar a su lado nota que está en una silla, una silla que ella no tiene en casa.

			El niño mira fijamente el paisaje de Grecia, que se ve tras el ventanal gigante de esa habitación.

			—Hola—le dice Emma—soy Emma, mucho gusto—ella estira su mano y el chico voltea a verla.

			Le sonríe.

			—¿Podrías darme la otra mano? —le pregunta él.

			Ella ladea la cabeza, pero aun así hace lo que le pide, extiende su brazo izquierdo y él hace lo mismo con su brazo izquierdo.

			Se estrechan la mano.

			—Me llamo Ryan—le dice al soltarse.

			Ella asiente y mira el paisaje, ya que Ryan ha vuelto a mirar hacia allí.

			—Ryyyyyyannnnn—dice Emma en susurro—Ryyyyyannnn.

			Ryan se ríe y la mira.

			—¿Qué se supone que haces? —le pregunta Ryan.

			Ella se ríe y se encoge de hombros.

			—Me gusta cómo suena, Ryyyyyannnn—sigue ella y los dos se ríen.

			—Oye ¿A qué hora bajan? Quiero comer algo—le dice Emma a él.

			—Dentro de unos minutos tal vez la señora Matilde venga por ustedes.

			Emma asiente.

			Hay nuevo personal, piensa ella.

			—Bien Ryan, ya me caes bien, no eres revoltoso como los otros niños.

			Ryan se ríe.

			—Desearía serlo—dice con un tono de tristeza.

			—Ahg, que mal, pero como no lo eres, me caes bien—Emma sonríe.

			Ryan vuelve a mirar hacia afuera.

			—¿Qué tanto miras hacia afuera? —le pregunta Emma.

			—Veo lo bonito que es ¿No lo es Emma?

			Ella mira nuevamente el paisaje y suspira.

			Sí, es hermoso, no puede negarlo.

			—Sí, es lindo—dice ella y se sienta en posición de indio en el suelo al lado de Ryan.

			—¡Niños, bajen a comer! —se escuchó en el salón.

			De repente todo el ruido que ahogaba a Emma desaparece, ya todos han salido excepto ellos dos.

			Ella se levanta y comienza a caminar hacia la puerta, pero al ver que su amigo nuevo no viene, se devuelve.

			—Hey Ryan, vamos a bajar—le dice Emma.

			—No puedo Emma, yo como aquí arriba—le responde sin dejar de mirar hacia afuera.

			—¿Por qué? —le pregunta ella extrañada.

			—No hay rampa, por lo tanto, mi silla no puede bajar las escaleras.

			—¡Pues levántate! —le dice ella—¿A caso te pegaron en esa silla?

			Él se ríe con tristeza.

			—Algo así—dice y la mira—no puedo—le responde—no puedo mantenerme solo, Emma.

			La cara de Emma entristeció.

			—¿Ni porque te ayude? —le pregunta Emma.

			Él niega con la cabeza.

			—Ni porque me ayudes.

			Ella mira la puerta, suspira y busca una silla para entonces sentarse al lado de él.

			—Entonces yo también estaré pegada a esta silla, no te pienso dejar solo.

			Ryan le sonríe y ella le devuelve la sonrisa.

			Y así…de una simple manera e inesperada forma de conocer a alguien, es como Emma y Ryan comienzan su historia.

			“Y entonces, así, sin más, mi corazón se rompió. Se me desencajó el gesto, me abandonó la compostura y lo abracé con todas mis fuerzas, sin que me importara ya que sintiera el temblor de mi cuerpo sollozante porque la pena me había anegado”

			Yo antes de ti.
Jojo Moyes

		

	
		
			Nota de autor

			Primero que todo, espero que todos estén bien y pues ya de segundo lugar quiero hablarles un poco de mí antes de que comiencen a leer esta novela. Mi nombre es Génesis Linares, nací en Venezuela en el 2002 y aunque sé que no se lo están preguntando, quiero decirles que soy muy feliz tal cual soy, eso es una de las primeras cosas que me representan tanto como persona que tiene un pie firme en la tierra y el otro volando por muchas galaxias inventando historias y vidas ficticias, por supuesto como escritora, pero sí, soy feliz, tengo una hermosa familia la cual me apoya siempre y adoro con todo mí ser. Por otro lado (sin tantas locuras y galaxias de por medio) soy una persona normal, obviamente no soy un extraterrestre ni un robot, pero soy una chica como cualquiera, con cosas especiales porque todas somos especiales y tenemos ese toque que nos hace ser únicas, sin embargo, yo soy de ese grupo que siente mucho las cosas y lucha por lo quiere. Comencé con un aprendizaje en la literatura extremadamente bajo, tan solo aprendiendo de lo que leía; al principio de todo comencé a pensar que escribir un libro sería algo hermoso, algo que yo podría leer y releer, algo sencillo, que sería escribir y ya, pero me di cuenta que no es tan sencillo así como la palabra <<escribir>> que solo está compuesta de ocho letras y se lee fácil, pero la verdad es que hay que tenerle mucha dedicación y paciencia. Sin embargo, lo más importante al momento de escribir es AMOR, si escribes con amor será un éxito, desde un simple párrafo hasta un libro entero. Supe (no en un momento específico sino al pasar el tiempo) que escribir es mi pasión y que así mis libros no sean un éxito, no dejaré de escribir, así sea para leerlo yo sola, porque en serio amo lo que hago, escribir es la única manera en la que puedo desahogarme. ¿Saben? un dato importante al momento de escribir por primera vez, es quién te llevó a eso o quién te inspiró, primero les diré que fue gracias a mi hermano, quien a pesar de no tener mí misma sangre es como si hubiésemos nacido del mismo vientre, él me enseñó que un libro puede llegar a abrirte el corazón, puede llegar a darte una enseñanza que siempre irá contigo a todas partes, puede darte lo que ni un ser humano puede hacer, leer te cambia la vida, y créanme que no lo digo nada más por mí, porque probablemente no sea la persona más indicada para decirlo, pero las personas cambian—para bien—cuando leen, es como si el mundo cambiase, entiendes tantas cosas y te encuentras realmente a ti mismo que a su vez, es como si lograsen entender a la gente que no lee, a las preocupaciones de aquellas personas que nunca tocan un libro, no por lástima, sino porque no han experimentado esa hermosa sensación de ir a otro mundo, de ser otra persona mientras uno lee.

			Todo esto lo digo porque es importante saber que un libro puede cambiarte, y no de mala manera, sino a una linda manera de ser tú. Todos nacimos con un propósito en la vida, no sé si el mío fue ser una escritora, o simplemente hacerles saber a muchas personas que los sentimientos son importantes, pero lo que más importa es que si a alguien le gusta hacer algo y lo hace con amor, probablemente no haya nacido para eso, pero eso inconscientemente es lo que le hace sentir que está vivo. El propósito de esta novela no es más que hacerles entender que nada es imposible y que si tienes un sueño o una meta lo puedes lograr, no dejen que nada los detenga, ni porque seas muy joven o porque seas muy viejo, ni porque seas muy torpe o seas muy inteligente, todo en esta vida es posible, porque si no, no estuviéramos vivos. Me encantaría—no lo puedo negar—que una persona se acerque a mí algún día y me diga: “Me encantó tu libro” o tal vez “Te odio por hacerle eso a ese personaje” en pocas palabras, que compartamos sentimientos a través de palabras. Esta novela es romántica, algo que no puede faltar en mi mundo perfecto; novela en donde reirán, llorarán e intentarán meterse en el libro para evitar cosas o actuar por la protagonista, y si son como yo; se revolcarán en el lugar donde lo estén leyendo, hasta es posible que te saque sentimientos que ni siquiera sabías que tenías. Saco estas pequeñas conclusiones porque ya las personas que han leído mi libro me lo han dicho. Quizás podrán imaginar que todo es real al volverse ustedes parte de la historia. No diré que mi libro es el mejor del mundo, que mi creatividad supera a muchas personas ni nada por el estilo, porque todos tenemos ese lado talentoso, solo tenemos que descubrirlo.

			También quiero que estén conscientes que hay cosas en mi libro que no existen, realmente fue cuestión de imaginación y cosas que me gustaría que existieran—como el protagonista—. Lamento que esta nota sea tan larga, pero es que son tantas cosas que decir, como esto de que quiero darle las gracias a la persona que tiene el libro en sus manos, porque por casualidad o cosas del destino, mi libro lo tienes tú, así que gracias.

			Ya dejando el agradecimiento de lado quiero explicarles un poco acerca de mi novela, de seguro ya se leyeron el prefacio y el prólogo y si no es así, sean buenos lectores y vayan, el prólogo es esencial para toda la historia, para que puedan entender el inicio y el final. Cuando Las Estrellas Dejen De Brillar jamás y nunca será un “Yo antes de ti”, “Buscando a Alaska” ni mucho menos “Bajo la misma estrella”, no, para nada, siempre trato de ser original y no escribir algo que ya sé que es famoso, ese no es mi plan. Sin embargo, aún existe gente que piensa que es así. No les negaré que sí me inspiré de esas tres historias, porque es verdad, desde que las leí me enamoré de ellas, hasta que llegué a un punto que saqué mi propia historia sintiéndome inspirada de aquellos escritores.

			Explicaré lo más importante de todo, esta novela va de atrás para adelante ¿Cómo así? Pues como leyeron en el prólogo, que dice <<veintidós años antes>> y <<quince años antes>>, estamos en el ANTES, en el pasado de la historia, poco a poco se acercarán los años para que pase lo PRINCIPAL de la obra, así como John Green escribió “Buscando a Alaska”; llegará un punto donde todo el pasado tendrá sentido con el presente y el después, tendrá sentido con el pasado. Un día me mandaron a hacer una exposición acerca de alguna de mis historias o novelas, entonces elegí esta, les expliqué a mis compañeros de clase esto y muchas cosas más, me di cuenta que solo existen dos tipos de personas los buenos lectores y los malos lectores, esto aplica en todo; muchos me escucharon al inicio y luego empezaron a hablar entre ellos, ignorando por completo lo que yo decía, otros, me escucharon desde que comencé la exposición hasta que la acabé y hubieron otros, que no escucharon absolutamente nada; sin embargo, a los que me estaban escuchando al final, les expliqué que aunque ese grupo de atrás no me estaba prestando atención, les había pasado eso que yo les decía, lo sé. Les hablaba a mis compañeros de la felicidad y de que nosotros los seres humanos nos entregamos demasiado a las personas, muchos asintieron porque sabían que tenía razón, pero otros bajaron la cara, sé que ellos lo sabían y aun así lo seguían haciendo ¿A qué vengo con esto? Realmente vengo a muchas cosas, pero lo principal es que usted, que lee esta nota de autor, es uno de los que asintió (poniéndolo en el caso de mi salón de clases) o es uno de los que bajaron la cara, porque si fuese de esos que no me prestaron nada de atención, no estaría leyendo esto, ya que se saltaría lo “aburrido” Claro, ellos se saltaron lo “aburrido” pero créanme que esa charla que di, pudo haberlos ayudado, no solo a ellos, sino tal vez a personas cercanas a ellos, pero bueno, son cosas de la vida ¿No? Unos prestan atención a lo que les importa desde un principio, y otros pedirán ayuda cuando no puedan comprender la vida en el final.

			Siguiendo con mi libro, el prólogo fue narrado en tercera persona, pero el resto del libro desde el primer capítulo será narrado en primera persona. No me hago responsable de sus sonrisas, de sus molestias y sus lloraderas, pero espero que si me llegan a conocer en persona, me digan “te pasaste” con eso sabré que leyeron mi libro y que tal vez el final no fue para ustedes el más esperado, creo que mis finales nunca son esperados, no solamente malos, sino buenos.

			Si me conoces, por favor no me grites, ven cuando estés llorando y te daré un abrazo; y si piensas que será imposible conocerme o quizás <<volverme a ver>> NADA, absolutamente NADA es imposible. Un día vi imposible eso de escribir, si hubiesen visto como me reí cuando mi hermano me dijo “tal vez esto podría ser lo que te de dinero en el futuro” y sí, me reí en su cara, ahora él es el que se ríe en la mía, pero me siento tan feliz de que lo haga, porque lo merezco.

			Dando por finalizar esta nota de autor, quiero que sepan que normalmente saco mis novelas e historia gracias a mis sueños, pero esta no, esta salió de la nada, de una simple frase y fue “¿Cómo vamos a ver lo bonito del cielo si nunca nos acostamos a descansar un poco del camino? A veces tenemos que parar, acostarnos y mirar al cielo, ahí es donde notaremos las estrellas y nos daremos cuenta de que ellas siempre han estado ahí para alumbrarnos”, eso, aunque ustedes no lo crean, se lo dije a una amiga mientras mirábamos las estrellas en una noche bastante fría, anoté esa frase y enseguida me hice una novela, esa novela a la que ahora mismo les doy la bienvenida, disfrútenla.

		

	
		
			Capítulo 1
Pegados a una silla

			Me quedo con Ryyyyyyaaaann—todavía pienso que su nombre es extraño, no había conocido a otro niño con ese nombre—, porque no quiero dejarlo solito, a mí no me gustaría que me dejaran sola mientras que mis amigos bajan a divertirse, pues no me parece justo ¿Así será siempre?

			—¿Y cuántos años tienes Ryan? —le pregunto.

			—Trece—responde Ryan sonriendo.

			Su sonrisa es distinta a la de mis amigos, las sonrisas de mis amigos son comunes, pero la de Ryan es…no lo sé ¿Tierna? Es bonita, solo sé decir eso.

			Frunzo el ceño.

			Ahora que me fijo… ¿Él no está grande para estar en este grupo? Aquí son hasta niños de ocho años…que yo sepa, claro.

			—¿No deberías estar en otro grupo? Hasta donde sé, este grupo es hasta los ocho años—le digo con una ceja arqueada.

			Él se ríe.

			—Lo sé, solo que es más difícil para mí y para las señoras trabajadoras, ayudarme desde aquel grupo. Por dos razones, uno...no puedo caminar, dos...el grupo donde debería estar queda muy lejos—me responde.

			Asiento y suspiro.

			Creo que están siendo un poco malos con Ryan, él también tiene derecho como todos los demás; mi padre siempre habla de derechos y deberes, me aburre escucharlo, pero tiene razón.

			—Supongo que tienes ocho—dice Ryan mirándome, yo volteo hacia el ventanal y veo el paisaje fijamente.

			—Sí—afirmo en voz baja—oye, tengo hambre, bajaré y te traeré algo ¿Qué quieres de comer? —le pregunto y volteo a mirarlo.

			Me doy cuenta de que me mira, entonces me sonríe otra vez tiernamente, como mis amigos de la escuela no lo hacen.

			—Gracias, pero no tengo hambre, si quieres te quedas allí abajo, juega, yo estaré aquí arriba esperándote—me dice.

			Sonrío, me levanto y corro hacia afuera.

			De veras tengo hambre.

			Bajo las escaleras y me encuentro con esos niños revoltosos que gritan como locos.

			Coloco los ojos en blanco, quisiera gritarles a todos que se callen por una vez en su vida, pero lamentablemente no me harán caso, si ni siquiera Cami me hace caso ¿Ellos sí? Ellos ni me conocen.

			Busco a mi alrededor y veo a una de las mujeres que trabajan con mi tía.

			—Disculpe ¿Dónde puedo comer? —le pregunto.

			La mujer voltea y me sonríe.

			Por lo menos esta no es la señora Serrano…aunque la señora Serrano se reconoce rápidamente.

			—¿Eres la sobrina de Mary, cierto? —me pregunta.

			—Sí—le respondo.

			—Bien cariño, vamos al comedor privado, allí no hay tanto alboroto—me dice y hace como para llevarme a otro lado agarrándome de la mano.

			No quiero, primero que todo, no soy una bebé para que me estén agarrando la mano y segundo, yo quiero comer con Ryan.

			—No quiero comer en el comedor—le digo seria y algo molesta.

			La mujer frunce el ceño extrañada, pues espero que entienda, porque una de las cosas que más detesto de la señora Serrano es que ve nuestro mundo de un solo punto de vista y es el de los adultos, cuando realmente ni siquiera los mismos adultos ven la vida de una misma manera.

			—¿Dónde quieres comer entonces? —me pregunta.

			—En la habitación con mi amigo Ryan—le respondo.

			La mujer niega con la cabeza. Oh no, no querrá discutir con Emma James.

			Casi toda mi familia dice que mi forma de ser es muy malcriada, y no digo que no, odio que me lleven la contraria, odio que no hagan lo que yo quiero, odio todo.

			—Lo siento amor, en las habitaciones no se come—me dice.

			—Pero…—intento decir, pero me interrumpe.

			—No, si no es en el comedor principal o en el privado, no comerás—me dice esta vez más molesta.

			Frunzo el ceño y quiero gritarle, pero me da tanta rabia que mis ojos se llenan de lágrimas, jamás me han negado comer en la habitación ¡Y es por mi amigo!

			La mujer dice algo más, pero la ignoro dándole la espalda y caminando hacia las escaleras, pues subiré y no comeré nada.

			—Has vuelto—dice Ryan desde el mismo lugar que lo había dejado antes de que bajara; claro, no se puede mover, debe ser muy difícil para él.

			No digo nada y me siento en la silla.

			Estoy molesta, ya me quiero ir y a penas llevo unos estúpidos minutos.

			—¿Por qué subiste tan rápido? —me pregunta.

			Gruño de rabia y otra vez mis ojos se llenan de lágrimas.

			—No quiero comer en el comedor, quiero comer aquí, acompañándote, se supone que yo también estaré pegada a la silla ¿No? —le digo.

			De verdad no me parece justo.

			Ryan comienza a reírse ¿De qué se ríe?

			—¡Emma por dios! ¡No hace falta que comas conmigo! —se sigue riendo—ya estoy acostumbrado—su voz baja un poco y eso me pone peor.

			¿Cómo puede comer solo? Es demasiado complicado y aburrido.

			—No—digo y me cruzo de brazos—no me pararé de aquí.

			Ryan me mira y evita reírse.

			—Tienes hambre Emma, ve a comer—insiste luego de unos minutos en silencio.

			Lo miro.

			No me gusta estar aquí, ya me quiero ir, tengo hambre y no sé dónde está mi hermana.

			—Quiero irme a mi casa—digo triste.

			—Tendrás que esperar a que alguien te adopte, te quiera y te cuide—dice él un poco decepcionado.

			—¡No! —grito—mi tía es Mary, Mary James, la dueña del orfanato, me quedaré aquí una semana nada más.

			Ryan me mira.

			—Ni siquiera has durado un día ¡Ni medio día! Y ya te quieres ir—dice y niega con la cabeza.

			No es mi culpa que no sepan tratar a niñas como yo.

			Me quedo callada y me volteo en la silla para sentarme mirándolo a él.

			—¿Cuánto tiempo tienes aquí, Ryan? —le pregunto.

			—Siete años y aún nadie quiere tenerme en su hogar, realmente creo que traigo muchos problemas ¿Sabes? Desde que nací he sido un problema—me dice como si estuviera molesto.

			—Claro, si no haces más que estar pegado a esa silla, cualquiera se cansaría de ti—digo.

			Él me mira como si estuviera molesto por lo que dije, pero entonces relaja el rostro otra vez y habla.

			—A ver Emma, estoy “pegado” a esta silla porque mis piernas no sirven para nada, mi brazo derecho no funciona y no puedo hacer absolutamente nada, además de comer con mi mano izquierda y hacer todo con esa mano, no puedo hacer nada por sí solo ¿Notaste que desde que llegaste estoy aquí? Pues bueno, estoy aquí porque tengo que esperar a una maldita cuidadora para que me mueva, porque ni siquiera puedo mover mi silla con un brazo.

			Me quedo callada, está molesto…

			—Lo-lo siento—logro decir—, es que no sabía que alguien podía quedar en una silla de por vida, además, en mi casa no hay de esas sillas—sonrío con tristeza—solo la del escritorio de papá tiene rueditas, pero no son como las tuyas.

			Él suspira y cierra los ojos.

			Creo que le estresa que hable, a todo el mundo le estresa que yo hable.

			—Oye Emma, será mejor que llames a una de las cuidadoras, comienzo a sentirme mal—me dice.

			Frunzo el ceño.

			—Claro, ya vengo—digo y comienzo a arrastrar la silla que, por supuesto, no tiene ruedas, haciendo un sonido horrible por toda la habitación.

			Cierro la puerta y sigo arrastrándome.

			Veo a una mujer de las que trabajan aquí.

			—¡Oye! —grito—mi amigo Ryan se siente mal—le digo.

			La mujer se voltea y coloca los ojos como platos, entonces corre hacia la habitación.

			¿Qué sucede si alguien se siente mal? No es para morirse.

			—¡Niña! —grita un chico.

			Volteo.

			Espera ¿Qué hacen ellos de este lado? Son mucho más grandes que yo.

			—Esa silla es mía—me dice uno de los chicos entre dientes, como si estuviera molesto.

			¿Qué le pasa? Yo conseguí esta silla primero.

			El chico de aproximadamente 16 años me arrebata la silla de un golpe, haciéndome caer de espalda y golpeándome la cabeza, los demás chicos se ríen y a mí se me colocan los ojos llorosos.

			Auch, me duele; sobo mi cabeza.

			Me levanto y veo a Mark ¿Por qué no me defiende? ¿No era mi amigo? El grupo de chicos se va y comienzo a llorar.

			¡Por dios me quiero ir ya!

			Entro a la habitación llorando.

			Lo primero que veo es a Ryan acostado en una cama y la mujer que había entrado llamando a alguien algo desesperada.

			—¿Qué te pasó? —me pregunta él con una voz gruesa.

			Niego con la cabeza y me seco las lágrimas.

			—¿Qué te pasó a ti? —le pregunto, porque se ve mal.

			—Solo me mareé un poco, pero ya pasará—me dice Ryan y me sonríe algo forzado.

			Asiento.

			¿Cuánto falta para que acabe la semana?

			Unas horas después, cuando ya unos doctores han visitado al orfanato—para chequear a Ryan—, me acerco a Ryan, quien sigue acostado, los demás niños hablan y corretean como cuando entré por primera vez en la mañana.

			—Ryan ¿Quieres jugar? —le pregunto algo alegre ya que los dos nos sentimos algo mejor.

			Él me mira.

			—Lo siento Emma, será mañana, aún estoy algo cansado—me dice.

			Mi cara se entristece, quiero jugar con él.

			Bajo la cara, pero siento como una mano me toca la cabeza.

			Enseguida levanto la cabeza y miro a Ryan, su mano me acaricia y me gusta, nadie me hace ese estilo de cariño.

			Miro su cuello, tiene algo, una cadena, sus cariñitos me emboban, pero la cadena me llama la atención.

			—¿Qué es eso? —le pregunto.

			Él me suelta y trata de mirarse el pecho, levanta la cadena, es una estrella ¡Qué linda!

			Sonrío.

			—Esto…lo tengo desde bebé—me mira—ábrelo—me pide.

			Lo abro curiosa, es una estrellita que se abre en dos ¡Me encanta! Yo quiero una, pero…

			—¿No debería haber fotos aquí? —le pregunto ahora mirándolo.

			Él sonríe.

			—Tú misma los has dicho, deberían, pero no las hay, no ha llegado el momento especial de colocar una foto, algún día le pondré unas—me dice mirándome de la forma extraña que me hace sentir penosa—Eres muy buena Emma—dice mirándome y volviéndome a agarrar la cara—quisiera jugar contigo, pero no puedo, te aseguro que mañana si jugamos—Ryan me guiña un ojo y sonrío.

			Asiento y miro cómo retira su mano izquierda y la coloca encima de su estómago, cierro la estrella y la dejo sobre su pecho.

			Lo miro a la cara, él también me está mirando a la cara y es incómodo, casi nunca miro a las personas a los ojos, ni a mi mamá, me da pena…no lo sé, soy extraña.

			—Tienes lindos ojos Emma—me dice Ryan—siempre me ha gustado el color verde en los ojos, pero los tuyos son más bonitos.

			Sonrío tímida y siento que me sonrojo ¡Mi madre nunca me hace cumplidos! ¡Puros regaños! Me levanto y corro hacia un lado de la habitación donde Ryan no me puede ver, tengo mucha pena.

			Ryan se ríe.

			—Es una niña, pervertido de mierda—le dice alguien—ella es mi amiga, no la tuya, niño de ruedas.

			Espera ¿Ese no es mi amigo?

			—¿A caso la anotaste en una piedra? Vete de aquí Mark, este no es tu grupo—le responde Ryan.

			No se escucha ninguna respuesta, así que supongo que Mark se fue.

			Es tan raro todo.

			Ya es hora de dormir, todos los niños se están arreglando para dormir, pero Ryan está acostado desde la tarde cuando se comenzó a sentir mal, creo que este ha sido el momento más tranquilo en el orfanato, pues los niños se colocan las pijamas en silencio y nadie habla a gritos.

			Lo único malo de este momento es que odio estas pijamas, pero para todo hay solución, por eso me traje las mías, estas de aquí parecen tan viejas como la casa.

			Como todo el mundo está en silencio y no hacen nada porque van a dormir…yo bajo, me siento en el patio trasero, veo como el sol termina de ocultarse, pues ya faltaba poco ahora que bajé.

			Todos duermen a esta hora excepto yo, ya estoy acostumbrada a dormir tarde, mi madre siempre me deja dormir tarde en vacaciones, tal vez estas no sean unas vacaciones en sí, pero no iré a clases, así que para mí son vacaciones.

			Agarro aire, hace frío.

			Sin embargo, no me quiero colocar el suéter…no me gusta.

			—Amor—escucho la voz de mi tía Mary—ya es hora de dormir, deberías ir a la habitación con los demás.

			Ni siquiera volteo, quiero estar aquí afuera.

			—No quiero dormir—le digo—a esta hora yo no duermo.

			Mi tía toca mi hombro y volteo a mirarla.

			Entonces de repente gotas comienzan a caer del cielo, lentamente y pocas.

			—Tendrás que entrar cariño, comenzará a llover, no quiero que te enfermes o tus padres me odiarán.

			Me levanto sin ánimo y voy hacia adentro.

			—¿Y mi hermana? —le preguntó a mi tía.

			—Ya se acostó, la verás mañana, ahora ve a descansar—me dice.

			Asiento.

			No…no lo sé, me siento algo triste, ahora que lo veo, extraño a mi hermana por primera vez.

			Subo, entro a la habitación y ya todos los niños parecen estar dormidos.

			Al fin paz.

			Miro mi cama y luego miro a justo la que está frente a la mía, en donde Ryan duerme tranquilamente.

			Aun así, dormido, donde nada lo molesta…no parece feliz.

			Suspiro y me acuesto en mi cama, trato de arreglar la almohada, pero no funciona, esta almohada es terrible, no sirve.

			Extraño mi cama y eso que no he pasado ni una noche aquí.

			Además…

			Miro a cada uno de los niños y todos, pero absolutamente TODOS tienen una sola almohada.

			Por Dios ¿Cómo pueden dormir así? Yo tengo como ocho almohadas en mi cama, al menos necesito una más para poder abrazarla, ahora no tengo nada a qué abrazar.

			No podré dormir bien esta noche, lo sé.

			Sin querer una lágrima se desliza por mi mejilla, entonces otra, otra y otra. El problema es que cuando eres pequeño, por supuesto extrañas a tus padres cuando te dejan con un familiar, pero luego te acostumbras, porque no eres muy consciente de dónde estás ni de qué harás, pero cuando creces un poco más, eres consciente de muchas más cosas, sí, extrañarás a tus padres pero esto no será nada más el primer día, sino todos los días, extrañarás tu hogar, extrañarás todo lo que hacías, así fuera una semana, ya que sabías qué tiempo tendrías que pasar, cuando antes no sabías ni siquiera el significado de “Tiempo”

			Tal vez yo aún no lo tenga claro, porque este día ya se me ha hecho una eternidad.

			Despierto, todos los niños aún duermen, me siento en la cama, miro a los lados y luego al frente.

			¡Ryan! ¡Tiene los ojos abiertos! Parece que se da cuenta de que ya desperté y voltea a verme, cierro los ojos para que piense que estoy dormida.

			Espera ¡Estoy sentada! Ahg.

			—Buenos días, Emma—me dice.

			No me moveré, tal vez piense que duermo sentada.

			—Emma, sé que estás despierta, al menos que seas sonámbula—dice y se ríe.

			Abro los ojos y me rio.

			—Buenos días, Ryan—lo saludo.

			Él me sonríe.

			—Quiero sentarme ¿Podrías decirle a alguna de las cuidadoras? —me pregunta.

			Asiento, me levanto de mi cama y me golpeó en la cabeza.

			Auch, Ryan evita reírse y le saco la lengua.

			Tonto.

			Salgo de la habitación y camino por la soledad del orfanato, trato de conseguir a alguien, pero está súper solo y de paso esta casa parece un castillo, es enorme.

			¡Oh allí hay una!

			Me acerco a ella.

			—Buenos días, mi amigo Ryan quiere que lo levanten ¿Podría ayudarlo? —le pregunto a la señora.

			—Sí—dice la cuidadora—gracias, Emma—me sonríe y comienza a caminar hacia la habitación.

			—¿Cuál es su nombre? —le pregunto a la mujer mientras ella camina.

			Se detiene.

			¿Cómo sabe mi nombre? La mujer me mira y se ríe.

			Su risa es dulce, es muy bonita, no es una señora, parece más bien una chica joven…bastante joven realmente.

			—Soy Manuela, amiga de tu tía—me responde la pregunta—yo estuve en el hospital cuando naciste Emma.

			Le sonrío.

			Ya entiendo.

			—Pues gracias entonces—le digo a Manuela.

			Manuela se ríe.

			— ¿De qué? —le pregunta.

			—De haber estado en mi nacimiento, eso es muy importante ¿Sabías? —le digo.

			Me sonríe y acaricia mi cabello.

			—Sí, lo sé—me dice.

			Comenzamos a caminar hasta la habitación, los terremotos siguen dormidos.

			—Hola Ryan—saluda Manuela a Ryan con una sonrisa.

			—Hola Manu—le responde él con la misma sonrisa.

			Antes de levantarlo de la cama, Manu saca algo del bolso de Ryan.

			¿Qué es eso? ¿Por qué se lo coloca en los ojos? ¿Le estará haciendo daño?

			— ¿Qué es? —le pregunto preocupada.

			Manuela me sonríe como si nada.

			—Son lentes de contacto—me responde.

			Ah claro, y como sé que es.

			Fingiré que sé que son.

			— ¿Por qué los usa? —le pregunto.

			—Porque no puede ver muy bien y esto lo ayuda—dice Manu.

			Asiento extrañada.

			¡Ah! Como los de papi, pero dentro de los ojos.

			Ay…qué feo.

			Manu sienta a Ryan y Ryan me sonríe.

			— ¿Hoy jugaremos? —le pregunto a él.

			—Sip, hoy sí—me responde.

			Manuela nos sonríe y se va.

			—Vamos a bajar—le digo.

			Él frunce los labios.

			—Recuerda que no puedo, Emma—me dice serio.

			Coloco mis labios de medio lado, no me parece.

			Jugar aquí sería tan…aburrido.

			—Pero quiero jugar contigo allá abajo—le digo y ya siento esa cosa caliente en la garganta.

			—No puedo, Emma—dice aún serio.

			—Ya regreso—le digo y bajo las escaleras.

			Comienzo a caminar para hacer algo productivo o por lo menos lograr que bajen a Ryan.

			Escucho pasos detrás de mí.

			—Hola Emma—escucho que dice Mark.

			Me volteo y le sonrío.

			—Hola Mark ¿Has visto a mi tía Mary? —le pregunto.

			Él no dice nada y comienza a caminar hacia mí lentamente, por supuesto que comienzo a caminar hacia atrás.

			—No sé dónde está—dice Mark.

			—Bueno...entonces adiós—le digo y corro con todas mis fuerzas para perderlo de vista o, mejor dicho, para que él me pierda de vista a mí.

			Cuando ya estoy lo bastante lejos me detengo detrás de una pared y me recuesto de ella, estoy cansada y algo asustada, no sé qué le pasaba, estaba raro y eso me da miedo.

			Voy a Caminar, pero caigo al suelo, auch, me he doblado el tobillo.

			Me dueleeeee, ayyyy.

			— ¡Tía! —grito con lágrimas en los ojos.

			¿Cómo me caí? ¿Qué pasó? Miro hacia atrás y veo un estúpido murito.

			Poco después llega mi tía corriendo.

			— ¿Qué te sucede mi amor? ¿Cómo te caíste? —me pregunta preocupada.

			Comienzan a salirse mis lágrimas y como buena niña que soy, lloro al ver mi pequeña raspadura en la rodilla.

			De paso me duele el tobillo.

			—No lo sé, solo tropecé—digo secándome las lágrimas.

			—Ya te traigo algo frío ¿Dónde te duele? —me pregunta.

			Le señalo el tobillo, ella asiente asustada y corre a buscar algo frío, como dijo, espero en el suelo hasta que llega, me limpia la pequeña herida, me coloca hielo envuelto en tela de una especie de blusa.

			—Gracias—le digo a mi tía.

			Ella me sonríe.

			—Tranquila mi amor, ya se te pondrá bien.

			—Tía quiero salir al patio delantero a jugar—aprovecho y le digo.

			—Está bien cariño, ve con cuidado para que no se empeore tu herida—me responde.

			Pero hay un pequeño detalle, que es el que me preocupa.

			—Pero es que quiero jugar con Ryan—le digo algo incómoda.

			Mi tía hace una cara algo extraña.

			—Lo lamento amor, pero Ryan no puede bajar de allí—dice muy segura de sí misma.

			—Pero...

			—Emma—me interrumpe—, sé que eres mi sobrina, pero en el orfanato no puedes cambiar nada, Ryan está enfermo y no podemos bajarlo, se tiene que quedar allí arriba quieras o no.

			Otra vez la cosa caliente en mi garganta…quiero llorar, eso es lo que sucede, mis ojos se llenan de lágrimas, mi tía trata de ignorarlo, sé que odia verme de esta manera y por su causa.

			Nunca le ha gustado.

			—Solo sube ¿Sí? —me pide y se va.

			Comienzo a llorar nuevamente y no es por mi rodilla rota o mi tobillo doblado, esta vez es porque apenas llevo un día aquí y ya me quiero ir, no puedo hacer lo que quiero y mi madre siempre me repetía eso: “No puedes hacer lo que quieres Emma, eres pequeña y no puedes mandar a los adultos”

			Ahora veo que ella tiene razón, ya he intentado que bajen a mi amigo y no lo he logrado, supongo que siempre será así.

			Odio estar aquí.

			Me levanto y comienzo a caminar rápidamente—y con un poco de dolor—hacia la salida del orfanato.

			Rayos, ya hay más gente, hay dos mujeres allí…no podré escaparme, además, mi hermana, no puedo dejarla sola.

			Sacudo la cabeza para que todos mis pensamientos de querer fugarme se vayan, subo otra vez, entro a la habitación y Ryan sigue en el mismo lugar desde que me fui.

			—¿Qué te pasó? —me pregunta al ver mi curita en la rodilla.

			—No pude lograr nada—le digo ignorando su pregunta.

			Me seco las lágrimas.

			Ryan se ríe negando con la cabeza.

			—Emma ¿Cómo te caíste? Y ya déjalo, podemos jugar aquí—me dice dulcemente, ya no está tan serio.

			Sonrío un poquitico nada más, no estoy del todo bien.

			—Oye ¿Quieres que te lleve a ver el paisaje? —le pregunto.

			Ryan asiente, así que me coloco detrás de su silla y comienzo a empujarlo hacia el ventanal.

			Ryan se ríe.

			—Peso un poco ¿No? —me dice jugando.

			—No, es solo que soy algo débil—le respondo.

			Ryan no dice nada, llegamos al ventanal, me siento al lado de Ryan, pero en el suelo.

			Callados vemos el paisaje de la mañana.

			— ¿Cuándo te vas a mejorar? —le pregunto a Ryan.

			Pues ya estoy obstinada de esto y solo lo conozco de un día.

			—No lo sé, espero que pronto—me responde suspirando.

			Yo también quiero que sea pronto.

			— ¿Quisieras tener una familia? —le pregunto sin mirarlo, pues miro al paisaje.

			Se hace un silencio bastante largo.

			—Por supuesto que quiero tener una familia—me responde Ryan por fin—una de verdad, que no me vaya a dejar como todas las anteriores.

			¿Anteriores?

			—Sería divertido tenerte en casa—le digo y sonrío, ahora sí lo miro—tú eres mejor que mi hermana, ella es un fastidio—coloco los ojos en blanco—en cambio tú eres genial.

			Ryan me mira y me sonríe.

			—Tú también me caes bien Emma.

			Me arrodillo, me quejo un poco por mi rodilla, pero ignoro el dolor cuando veo su mano, agarro su mano derecha con delicadeza y la observo.

			— ¿Por qué no puedes moverla? —le pregunto acariciándole suavemente la mano.

			Noto que me mira, entonces me da pena porque me mira de una manera extraña, así que le suelto la mano.

			—No—dice él—no la sueltes, nadie hace eso—dice esta vez un poco más dolido.

			Lo miro a los ojos y vuelvo a agarrar su mano suavemente.

			Siento como algo se mueve en mi mano, bajo la cara y es su dedo pulgar ¡Es su dedo pulgar! ¡Se mueve!

			Me rio de emoción y lo miro.

			—¡Lo moviste! —digo asombrada.

			—Tenía años sin hacer eso—dice Ryan sonriendo.

			Yo también sonrío y es como si de repente nos volvemos una sola persona, como si su sonrisa me perteneciera, como si yo fuera él…o más bien, como si yo le perteneciera a él.

			Sus ojos son hermosos y también siento que tratan de decirme algo, algo qué tal vez no entienda porque soy una niña, pero algún día lo entenderé.

			—¿Quieres que te cuente una historia? —me pregunta Ryan sacándome de mis pensamientos.

			Y ahora que lo pienso… ¿Él habrá sentido lo mismo que yo sentí?, asiento sin soltar su mano, más bien la aprieto un poco.

			—Es algo triste, pero termina bien—me advierte.

			Sonrío y asiento.

			—Cuando yo era un bebé, apenas tenía tres meses de nacido, hubo un incendio en mi ciudad, un incendio muy grande, que afectó a muchos habitantes de allí. Mi madre murió tratando de salvarse junto a mi hermanita, pues cayeron de un tercer piso, tratando de escapar del fuego, mi hermano mayor quedó atrapado en su habitación y murió quemado, mi padre se pudo haber salvado, pero dijo que no dejaría morir a mi hermana que en ese tiempo tenía cinco años, ni a mí; entonces entró a la casa que aún seguía incendiándose, logró sacar a mi hermana, luego entró por mí, yo estaba en la cuna llorando, mi padre me sacó y me abrazó para evitar el contacto con el fuego, pero aun así eso afectó mi vista, el calor hizo que mi vista estuviese casi perdida. Eso no fue lo peor, lo peor fue que justo cuando ya faltaba solo la mitad del camino para llegar a la salida, se cayó una parte del techo, lo que hizo que bloqueara la salida, solo quedaba una salida y era por el patio, pero también estaba trancada, sin embargo, quedaba un pequeño espacio, por donde mi padre tratando de salvarme me lanzó. Quedé enganchado en una madera, los bomberos acababan de llegar así que me salvaron de ser quemado; cuando lograron abrir la casa, ya toda mi familia estaba muerta.

			Mis ojos no quieren llenarse de agüita salada, pero es inevitable.

			Es difícil pensar que eso le pasó a mi amigo nuevo.

			—Me operaron las caderas a los tres meses de nacido, gracias a ello logré caminar por primera vez a los tres años. También tuve un tratamiento para los ojos, mejoré mucho, porque logré ver con un poco más de claridad a los dos años de edad, mi brazo derecho aún lograba funcionar pero cuando cumplí seis años comenzó a detenerse, comenzó a desobedecer a mis órdenes y de un día a otro se paralizó, los doctores no sabían que mi brazo había sido afectado en el incendio, por lo tanto no hicieron nada al respecto, pero al pasar los años comenzó a notarse; a los ocho años me levanté en una mañana normal, me dolían las caderas y las piernas, ya estaba en este orfanato en ese entonces; cuando me puse de pie, caí al suelo como un muñeco de trapo, mis piernas empezaron a dejar de funcionar a partir de ese día, las cosas empeoraron, ya no podía utilizar ni mi brazo, ni mis piernas.

			“Un mes después comencé a andar en silla de ruedas y hasta ahora ando en ella, los doctores dicen que todavía hay posibilidad de que mejoren mis piernas y mi brazo derecho, el año que viene me harán varias pruebas y allí veremos, pasó el tiempo y ahora estoy en el año dos mil, contándole mi historia a una nueva amiga.

			Ryan me mira y yo me seco una pequeña lágrima.

			—Me dijiste que tu historia terminaría feliz—le digo en forma de protesta.

			Él me mira sonriendo.

			—Pues claro que terminó feliz—dice—terminó en que estoy contándote una historia.

			—¿Y eso es feliz? —le pregunto.

			No me parece feliz que siga mal.

			Él me sonríe de medio lado.

			—Sí, con el solo colocarte en mi historia, la historia ya no es triste, ahora es feliz, conocerte me ha alegrado, por lo tanto, mi historia hasta ahora es feliz.

			Eso me hace sonreír.

			Mi padre siempre le dice cosas así a mi madre, frases bonitas o poemas, pero jamás me la habían dicho a mí.

			Ryan es muy amable, pero ese estilo de palabras es de gente grande, gente que puede tener novios y esas cosas asquerosas que los adultos tienen. Pues a mí me parece asqueroso que se besen… ¿No pueden saludarse con la mano? Los niños nos saludamos así y es más higiénico.

			Le suelto la mano.

			—Quisiera que saliéramos a un parque—le digo—quiero mostrarte las cosas que puedo hacer.

			—¿Cómo qué? —me pregunta Ryan.

			—Practico gimnasia, soy una linda gimnasta y también bailo.

			Él arquea una ceja.

			—Pero aquí puedes bailar—me dice.

			Oh dios, otra vez siento pena, aquí no puedo bailar.

			—Aquí no voy a bailar—le digo en voz baja.

			—¿Cuál es la diferencia? —me pregunta divertido.

			—Que aquí...no sé, ahorita no quiero bailar—digo como excusa porque me da pena.

			Él no dice nada, solo me mira sonriendo así de lado, pensativo, ahora estoy incomoda.

			Espera.

			Miro a nuestro alrededor y no hay nadie, estamos solos, todos han bajado a desayunar.

			—Emma, baja a desayunar—dice una cuidadora al entrar a la habitación.

			—No, yo me quedo con mi amigo—digo y le agarro la mano a Ryan.

			—Emma.…tú tía te regañará si no bajas—dice la mujer.

			Me encojo de hombros.

			—Que me regañe entonces—digo sin importar nada.

			—Que grosera—dice la mujer ofendida.

			¿Me importa?

			—Emma, ve abajo, nos vemos ahorita—me dice Ryan.

			Niego con la cabeza.

			—¡No quiero bajar si Ryan no baja! —grito esta vez molesta.

			La mujer se queda callada al ver mi reacción y Ryan frunce el ceño, la mujer desaparece por la puerta y a mí se me colocan los ojos llorosos.

			—No tienes que ser grosera Emma—dice Ryan.

			Lo miro.

			—Lo siento, necesito irme a casa—digo y corro hacia la puerta.

			Me duele un poco la rodilla, pero realmente me da igual, solo quiero irme.

			—¡Emma! —me grita Ryan sin poder hacer nada.

			Lo ignoro y busco nuevamente la puerta del orfanato ¡Está sola! Corro hasta allí y salgo rápidamente, entonces me dirijo a la parte donde hay mucho césped y césped alto.

			Corro, corro y corro sin saber a dónde me dirijo, solo corro, realmente puedo estar fuera en el aire libre, pero aún me siento atrapada.

		

	
		
			Capítulo 2
Gente buena y bonita

			Siento como la brisa pega en mis mejillas y echa hacia atrás mis lágrimas, sigo corriendo, parece infinito, puro césped corto, no me puedo esconder en ningún lugar.

			Miro a mi derecha, por allá hay árboles, me iré para allá, corro hacia esa dirección y tropiezo con algo.

			¿Pero por qué? Siempre me caigo en todos lados.

			Gruño, me levanto y comienzo a caminar esta vez, menos mal no me he roto otra vez la rodilla, llego hasta el árbol y me siento, me seco las lágrimas, entonces espero…no sé qué espero, solo miro a todos lados y ya.

			Por Dios amo mi vida, mi vida normal con mi hermana, mis padres, mi casa, todo ¿Cómo esos niños pueden vivir así? ¿Cómo Ryan puede vivir así? Es horrible, mi vida es perfecta a diferencia de eso.

			Ahora tengo sueño, no lo sé, estoy mareada y…

			—¡Emma! —escucho como un zumbido en mi oído, así como cuando un mosquito me molesta—¡¿Emma dónde estás?! —escucho más nítido.

			Abro los ojos, estoy acostada en el césped ¿Qué hago aquí?

			—¡Emma! —insiste la voz.

			Me levanto con sueño y me froto los ojos.

			Busco la voz y me quedó paralizada al ver a Ryan en su silla de ruedas sobre el césped gritando.

			Me levanto algo emocionada y abro la boca sorprendida.

			—¡Saliste! —grito sonriendo.

			—¡Allí estás! —dice Ryan suspirando—ven Emma, por favor—me dice con cansancio y cariño.

			Camino hacia él y me detengo justo al frente, lo miro, él quiere decir algo, pero cierra la boca y no dice nada.

			—Vamos a casa—me pide en silencio.

			—Esa no es mi casa—digo seria.

			Ryan se queda callado, solo me mira.

			—Es la mía y te estoy invitando a venir—me dice también serio.

			Asiento forzado.

			—No vuelvas a hacer esto Emma, es peligroso—dice Ryan como si fuera un adulto.

			Asiento algo arrepentida…no le gusta que me haya ido y me siento mal por dejarlo solo.

			— ¿Quién te trajo? ¿Cómo llegaste aquí? —le pregunto confundida.

			—Me vine solo—me responde Ryan sonriéndome algo travieso—pedí como mil veces que me bajaran a tomar aire, luego pedí que me dejaran solo y cuando lo hicieron vine a buscarte, me deben de estar buscando como locos—se ríe levemente—a ti te estaban buscando como locos, sabía que vendrías aquí, no hay otro lugar a donde ir Emma.

			Pero…no lo entiendo, la silla no rueda sola.

			—Pero... ¿Cómo...? —le pregunto aún confundida.

			—Con mi brazo izquierdo—me dice Ryan sonriéndome y levantando el brazo—fue difícil al principio, pero luego fue más sencillo ¿Sabes? uno se acostumbra.

			Sonrío de medio lado, ya veo que uno sí se acostumbra, esto va para todos los temas.

			— ¿Vamos a casa? —me pregunta Ryan.

			Asiento y me coloco detrás de su silla para llevarlo.

			En el camino de regreso al orfanato hablamos. Ryan me contó chistes muy malos y pasados de moda, algunos me hicieron reír de lo malo que eran y otros me hicieron mirarlo con cara de pocos amigos; él sí rio de todos sus chistes, es divertido verlo reír, pero de verdad, reír así como cuando sientes que no puedes respirar, que todo se queda en silencio por un momento hasta que tú risa se escucha a todo pulmón, cuando solo piensas en que morirás porque no circula el aire en tu cuerpo…bueno, así reía él y eso me hacía reír a mí.

			Hablamos de mis locuras, mis desastres, mis experiencias de niña, sus experiencias en el orfanato y en cada casa que ha estado.

			Ahora nos conocemos más, es bueno conocer a un amigo.

			Llegamos al orfanato, todo el mundo parece estar alarmado por algo.

			Veo que viene corriendo mi tía Mary, su cuerpo se mueve como gelatina y eso me hace reír.

			—Emma…—susurra Ryan para que “me comporte” como dice mi mamá.

			Cierro la boca rápidamente.

			— ¡¿Cómo se te ocurre semejante ridiculez Emma?! —me grita mi tía—¡Ryan no puede salir JAMÁS! ¿Acaso no lo entiendes? ¡Eres una niña muy traviesa! Yo no puedo cuidarte si andas con estas travesuras—mi tía está muy molesta, está roja como un tomate, así se pone mi padre cuando se molesta también, pero como una manzana, no todas las personas son iguales así que uno es una manzana y otro es un tomate.

			Quiero hablar para explicarle qué fue lo que pasó, pero mi tía sigue gritándome, así que me quedo callada, mi mamá dice que no puedo interrumpir a un adulto sin permiso.

			—Señorita Mary—dice Ryan interrumpiéndola—yo salí solo.

			Lo miro con los ojos como platos por dos razones, la primera; la interrumpió, la segunda; dijo que fue él el que salió.

			Mi tía se queda callada un momento y lo mira.

			—¡No la defiendas Ryan! Ella es una niña muy traviesa—grita mi tía aún molesta.

			Bajo la cabeza.

			—Yo salí solo—insiste Ryan.

			Lo miro con la cabeza gacha y mis lágrimas comienzan a aparecer, no me gusta que me regañen.

			Ryan me mira.

			—Yo fui quien salió, ella me fue a buscar—dice Ryan.

			¿Por qué miente?

			— ¿Verdad Emma? —me pregunta Ryan mirándome insistente.

			Así que asiento con algo de inseguridad.

			—Bueno...que no vuelva a pasar—dice mi tía Mary confundida sin saber qué decir realmente y se retira.

			Veo que Manuela se acerca.

			—Les tengo una habitación—nos dice en voz baja—pero no se lo digan a nadie, está en la parte de abajo, aquí en este piso, así podrán salir a jugar y a comer juntos.

			¡Qué bien! ¡Qué bonita es Manuela!

			—Gracias—le dice Ryan y yo la abrazo.

			Manu sonríe.

			— ¿Los acompaño? —nos pregunta con cariño.

			Asentimos y comenzamos a caminar hacia adentro, hasta llegar a la habitación que nos dijo.

			Manuela se acaba de ir, ella es muy buena y bonita, mi abuela dice que a la gente que es buena y bonita hay que quererla mucho, Ryan también es bueno y bonito, él me ha salvado de un castigo quizás, de verdad se lo agradezco mucho.

			—Gracias Ryan—le digo.

			—No es nada, a mí nunca me regañan, soy un ángel y por una vez que haga algo malo no me van a castigar—se encoge de hombros y sonríe orgulloso.

			—Eres un ángel porque estás pegado a una silla Ryan, sino fueras peor que yo—le digo con sinceridad.

			Él me sonríe de medio lado y luego se ríe.

			—Tienes razón—concuerda conmigo.

			—Además, no hiciste nada malo, fui yo la que escapó—digo.

			— ¿Quieres que sea como tú? —me pregunta.

			Bueno…

			—Por cierto lado sí, pero…

			—Ayúdame a sentarme en el suelo—me interrumpe.

			¿Qué acaba de decir?

			—¿Qué? ¿Estás loco? —le pregunto sorprendida y asustada a la vez.

			Él se ríe.

			—No, no estoy loco, pero sé que lo puedo hacer Emma, solo ayúdame.

			No lo sé…no debería ¿Y si se cae por mi culpa?

			—No lo creo Ryan, soy pequeña y débil, no puedo hacerlo—le digo encogiéndome de hombros.

			—Sí que puedes, ayúdame—dice.

			Lo pienso un poco…bueno, si se puede, nada es imposible así que me acerco a él.

			— ¿Qué hago? —le pregunto nerviosa.

			Ryan me explica cómo tengo que hacerlo, me dice también que nos acerquemos al ventanal para que se recueste de allí cuando esté sentado en el suelo, busco las almohadas, uno todas mis fuerzas y de alguna manera loca e inesperada Ryan está sentado en el suelo frente a mí recostado del ventanal.

			Estoy nerviosa ¿Y si entra una de las cuidadoras? Nos van a regañar.

			—¿Que sucede? —me pregunta Ryan mientras le termino de acomodar las almohadas y él se termina de acomodar con su brazo izquierdo.

			Niego con la cabeza, no quiero que piense que soy una bebé llorona.

			—Emma…—insiste.

			—No es nada, solo que me da miedo que nos regañen—hago una pausa y pienso otro poco—otra vez—digo arrugando la cara.

			Ryan se ríe y estira su brazo izquierdo hacia mí.

			—Ven aquí—me pide.

			¿Qué quiere?

			— ¿Para qué? —le pregunto.

			—Solo siéntate aquí, quiero abrazarte—me dice señalando a su lado izquierdo con su brazo aún estirado.

			Siento pena, pero me acerco gateando hasta él y me siento en el suelo a su lado, Ryan pasa su brazo por detrás de mí y posa su mano en mi cintura, así como me abraza papá cuando tiene cargada a Camila.

			Me provoca abrazarlo, así como a papá, entonces lo abrazo con mi brazo izquierdo, pasando por toda su pancita y recostándome de él.

			—Eres mi mejor amigo ¿Sabes? —le digo.

			—Nos acabamos de conocer—me dice él riéndose un poco.

			—¿Y qué tiene? —le pregunto y lo miro.

			Yo creo que eso no importa, uno sabe cuándo conoce a sus verdaderos amigos.

			—Nada...—dice Ryan y me aprieta un poco más hacia él.

			—Si tú no estuvieras en esa silla…

			—Ahora mismo no lo estoy—me interrumpe.

			—No seas grosero y déjame hablar—digo frunciendo el ceño, él se ríe y su risa me hace sonreír—ajá, si tú no estuvieras en esa silla ¿Cómo sería tu vida?

			—Perfecta—dice enseguida.

			—Mi abuela dice que no hay ninguna vida perfecta, solo que tenemos que adaptarla a lo que nosotros creamos mejor—le digo.

			Sonríe otra vez de lado.

			— ¿Cómo podrás mejorar? —le pregunto.

			—Hay máquinas, máquinas que me pueden ayudar, cosas que probablemente inventen en un futuro cercano, que tal vez por fin me logren mejorar, pero primero necesito una familia, todo eso no lo puede pagar el orfanato y ese es el problema, es mucho dinero, nadie quiere adoptar a un chico para gastar todo su dinero—se encoge de hombros—de todos modos aún tengo esperanza de que me adopten y me ayuden, pero también existe la otra cara de la moneda y es que no me adopten y todos mis huesos empeoren, ya que mientras más tiempo, más trabajo.

			— ¿Por eso los adultos trabajan? —le pregunto.

			Él frunce el ceño.

			—Lo último que dijiste, mientras más tiempo, más trabajo, pues los adultos tienen más tiempo viviendo y por eso ellos trabajan más que los niños.

			Ryan se ríe.

			—No hablaba de eso Emma, pero tienes razón, mientras más tiempo más trabajo.

			Asiento.

			— ¿Te gusta vivir así? —le pregunto.

			— ¿Cómo? —me pregunta.

			—Así—le digo encogiéndome de hombros y tocándole la mano derecha.

			—Soy conforme con la simple razón de estar vivo Emma, pero quisiera más—dice.

			Lo miro.

			—Tienes razón.

			Lo abrazo otra vez porque quiero, porque puedo y porque siento que tengo que hacerlo, tal vez yo sea la única persona que lo haga y eso no me parece justo.

			—¿Y ahora qué? — le pregunto a Ryan después de que tengo el pábilo entre mis dedos.

			—Acércate—me pide.

			Arrastro mi trasero por el piso hasta estar más cerca de él.

			Ryan coloca su mano izquierda dentro de la pequeña figura que he hecho con el pábilo.

			—Suelta este y este dedo cuando te diga—me dice señalándome cuáles son los dedos.

			Asiento.

			—Ya—me dice y los suelto.

			Veo que su mano no queda atrapada, queda libre y es extraño, debería de agarrar su mano, así como una trampa.

			—Deja de fruncir el ceño Emma—me dice Ryan riendo.

			—Pero no entiendo cómo pasó—le digo extrañada aún.

			Él ríe y se me queda viendo por un momento, pero pareciera que sus ojos me traspasaran, como si mirara al infinito.

			—Ryan…—digo para que deje de mirarme así.

			Él sonríe.

			¿Qué pensará?

			—Lástima que no nos conocimos de grandes—dice de repente.

			—¿Qué? —le pregunto sin entender.

			Ryan niega con la cabeza y se ríe como si fuera algo estúpido.

			—Ahora que entras en ese tema ¿Cómo seremos de adultos? —le pregunto.

			Ryan se recuesta del ventanal otra vez, cierra los ojos y pega la cabeza también al ventanal, tal vez esté imaginándonos.

			—Tú serás hermosa—me dice con los ojos cerrados, ahora soy yo quien lo mira—yo probablemente siga siendo el mismo fracaso de siempre—se encoge de hombros—más te vale conseguirte a alguien que te ame.

			—Yo también quiero que consigas a alguien que te ame—le digo agarrándole la mano.

			Él no se mueve, solo sigue con los ojos cerrados.

			—Tú también podrías ser un adulto bonito—digo encogiéndome de hombros—tal vez hasta camines.

			Ryan se ríe.

			—No lo creo Emma, no lo sé—abre los ojos y me mira—a veces es algo absurdo pensar cosas que jamás van a pasar.

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué tiene de malo tener fantasías? Mi abuela dice que nunca es malo soñar, más bien es bueno pensar en eso que quieres y ponerle amor para que pase.

			Ryan frunce los labios.

			—Tengo años deseando que pase algo y aún no pasa—dice decepcionado.

			—Tal vez no le has puesto suficiente amor en estos años o…simplemente no te lo han querido dar en estos años para dártelo de la mejor manera posible, tal vez suceda hoy o mañana, nadie sabe Ryan—le digo.

			—No creo en esa teoría ¿Sabes? Eres muy pequeña para entender.

			Eso sí me molestó.

			—¡No soy pequeña! —le digo casi gritando molesta—¡Y sí entiendo! No me gusta que me digan bebé.

			Me cruzo de brazos y le doy la espalda.

			Escucho cómo se ríe bajito.

			—No me da risa—digo aún molesta.

			—A mí sí—dice él.

			Muy gracioso. Siento como me tocan el cabello.

			Oh no, mi cabello no.

			Me giro rápidamente quedando frente a él.

			—No me toques el cabello—digo frunciendo el ceño.

			—¿Por qué? —me pregunta ladeando la cabeza.

			—No me gusta—digo colocando los ojos en blanco.

			—Ven, ahora sí te van a gustar—me dice haciéndome ceña de que me acueste en su regazo.

			—No.

			—Sí.

			—No—insisto.

			—Que sí, ven—me pide—por favorcito.

			Sonrío.

			—Solo porque dijiste por favorcito—digo riéndome un poco.

			Ryan sonríe.

			Coloco mi cabeza en su regazo y él comienza a hacerme cariño en el cabello.

			Mis ojos se debilitan, mis párpados comienzan a caer, hasta que no veo nada más que oscuridad.

			—¡Corre, corre! —escucho como una chica grita.

			Espera ¿Soy yo? ¿Qué edad tengo?

			Veo como un chico corre, está jugando béisbol ¿En Europa? No lo sé...es raro.

			Anota una carrera y grito como loca.

			Todo el equipo celebra, al parecer hacía falta solo esa carrera para que ganaran y el tiempo se acabara.

			Corro cuando el chico sale del campo y lo abrazo.

			Es extraño, su olor se me hace peculiar, así esté sudado.

			Entonces lo miro, pero esta vez a los ojos.

			Sus ojos son verdes, así como los míos, pero él es…distinto…espera ¿Él es Ryan? ¡¿Qué edad tiene?! ¡Está grande! ¿Cómo corrió? ¿Qué sucede?

			Abro los ojos, siento el peso de la mano de Ryan en mi cabeza, está dormido, sentado y todo lo contrario a como lo vi en mi sueño, desearía que se hiciera realidad, pero de una vez…sería mejor si Ryan pudiese caminar.

		

	
		
			Capítulo 3
Infierno

			Le quito la mano de mi cabeza y me siento, eso lo despierta, espera ¿Qué hora es? Suspiro y miro a los lados, ya está oscureciendo.

			—Ryan es mejor que te sientes en la silla, nos van a regañar—le digo nerviosa.

			Él bosteza y asiente.

			—Tengo sueño—me dice.

			Sonrío.

			—Se te nota—le digo y nos reímos.

			Esto es mucho más complicado, ahora no sé cómo ayudarlo a volver a la silla de ruedas.

			—No puedo, me rindo—digo y me tiro al piso molesta, es muy difícil y eso me molesta.

			—Vamos Emma, tú puedes—dice él algo intranquilo.

			Bufo y lo vuelvo a ayudar, pero todo se dificulta y cuando casi Ryan logra sentarse la silla, se mueve, no sé cómo hago para correr detrás de la silla y dejarlo a él solo para que la silla no se fuera hacia atrás ¡Se me olvidó colocar los frenos!

			Ryan se queja por algo.

			—Lo siento, lo siento, lo siento—digo de verdad con mucha pena.

			—Llama a Manuela—me pide sin decirme otra cosa, su cara está arrugada de dolor.

			Nooooo ¿Qué hice? Corro para buscar a Manu.

			— ¡Manuela! —grito al verla y corro.

			De repente me entra la desesperación ¿En qué me he metido?

			— ¿Qué sucede nena? —me pregunta preocupada.

			Miro detrás de ella y está la señora Serrano.

			Oh nooooo de paso tenía que aparecer ella.

			—Es Ryan, se lastimó, no lo sé, algo le pasó—le digo nerviosa.

			Manuela corre de inmediato y cuando casi estoy decidida a correr también detrás de Manu, alguien me agarra fuertemente del brazo.

			Volteo, es la señora Serrano.

			— ¿Qué piensas que haces? —me pregunta.

			—Es mi amigo, quiero ir—digo tratando de soltarme.

			Ella no me suelta y le pego con la otra mano en el brazo.

			Sin embargo, eso hace que me mire con una mirada de “te mataré” y no me suelte.

			—Lo siento—digo en voz baja, pero eso no sirve porque la señora Serrano me jala de mi orejita fuertemente y me lleva no sé a dónde.

			Comienzo a llorar, me duele, me duele mucho.

			— ¡Suélteme! —le grito aun llorando.

			Siento como mi orejita se coloca muy caliente. Ay, ayyyyyy.

			— ¡Dije que me suelte! —grito tratando de empujarla.

			Ella no dice nada.

			— ¡Espera qué haces! —escucho que grita mi tía Mary y por primera vez su voz es un alivio.

			— ¡Tía ayuda! —le grito.

			Serrano se detiene y mira a mi tía que nos observa preocupada.

			— ¿Qué pasó? —pregunta mi tía Mary.

			—Pues que tú sobrinita se llevó a Ryan a una habitación a solas, me pegó en el brazo y de paso se escapó hace unas horas y todo lo que hace es un caos, merece ir a la habitación de castigo.

			Mi tía me mira, mira a Serrano y solo asiente.

			Mi mamá siempre dice: “sentí que mi mundo cayó al piso” cuando le pasa algo extremadamente malo, por ejemplo aquella vez que su madre (mi abuela) dejó que su padre (mi abuelo) le pegara porque se había ido a una fiesta cuando era más joven y aún no conocía a papá, pues ella dijo que sintió un estilo de “vacío” y que su mundo cayó al piso porque la única persona que podía detener eso era ella, pero no lo hizo.

			Pues jamás entendí esa frase hasta ahora, soy una niña, pero sentir lo que mi mamá sintió en ese momento cuando era una adolescente, creo que es grave.

			Mi tía, la única que puede impedir que me haga algo malo esta vieja, no lo hace.

			Serrano me sigue llevando de la oreja.

			— ¡Para ya! —le grito entre llantos.

			Además ¿Cómo sabía que estábamos ahí?

			Serrano se detiene y eso me da un poco de tranquilidad y a la vez miedo.

			Abre una puerta y me empuja a esa habitación oscura, pues estoy lejos de todo, ésta es la parte más retirada de todo el orfanato, podría decirse que la última habitación.

			—Te quedarás aquí hasta que aprendas a hacer las cosas—dice y cierra la puerta dejándome allí sola.

			No puedo ver mucho, mis ojos aún no se han acostumbrado a la oscuridad.

			— ¿Qué haces aquí? —escucho que me pregunta alguien.

			Brinco un poquito por el susto y me pego a la puerta.

			—Soy yo, Mark—dice y eso por cierta parte me relaja.

			—Ah, hola—digo y me alejo de la puerta.

			Lo veo prender una pequeña lámpara y ahora sí puedo verlo físicamente mejor.

			— ¿Qué haces aquí? —le pregunto.

			Sonríe de medio lado.

			—No, no, qué haces tú aquí, pues ya yo estoy acostumbrado a que me castiguen—se encoge de hombros.

			—Pues…—pienso un poco—sabes que me escapé…

			—Sentémonos—dice interrumpiéndome, agarrando mi mano y llevándome al sofá.

			Nos sentamos.

			—Me escapé, Ryan lo resolvió, luego Manuela nos llevó a un lugar mejor y ahí Ryan me pidió que lo ayudará a sentar fuera de la silla de ruedas.

			—Woow—dice sorprendido.

			—Sí, pues Serrano me descubrió y ahora estoy aquí, Ryan quedó adolorido y ahora no sé cómo está.

			—Ya…que mal—dice mirándome.

			—¿Tú que hiciste? —le pregunto.

			—Me cacharon fumando otra vez—chasquea la lengua—son unas viejas pendejas todas.

			Ok…él fuma, mi mami dice que eso no se hace ni siquiera de adulto.

			— ¿Y qué haces cuando te castigan? —le pregunto.

			—Nada, pensar, pensar y pensar—dice suspirando.

			—¿En qué?

			Se ríe.

			—Cosas que no puedes saber, además de imaginar el día que por fin salga de esta cárcel—coloca los ojos en blanco.

			Me rio.

			—Yo ya quiero irme a casa—digo en voz baja.

			—Por lo menos tienes una—dice con voz seca.

			Es cierto.

			—Juguemos—digo sonriendo.

			—¿A qué? —me pregunta.

			—No lo sé ¿A qué juegan ustedes? —le pregunto.

			Quiero jugar, realmente siempre que venía aquí jugaba y eso es lo que menos he hecho.

			—Jugamos cosas de niños grandes, tú no puedes jugar eso—dice.

			Frunzo el ceño.

			— ¿Y por qué no?

			Él se queda callado y me mira, ahora su cara cambió, no lo sé, es extraña.

			—Está bien, juguemos—dice, se levanta y apaga la única luz que alumbra el lugar.

			Espera…no…no me gusta así, me da miedo.

			—Mark…—digo asustada.

			Siento sus manos en mis rodillas, por lo menos está aquí y sé que no me va a asustar.

			— ¿De qué es el juego? —le pregunto aún nerviosa.

			Mis ojos comienzan a acostumbrarse a la oscuridad.

			—De dejarse llevar—dice.

			—Eh...creo que ya no quiero, juguemos a las escondidas o tal vez sea mejor que ...es mejor que no juegue, soy chiquita y…

			Trato de quitarle las manos, pero no me deja.

			Mi pequeño corazoncito late fuerte, como cuando voy a exponer en mi salón.

			—No, tú quisiste jugar, pues ahora vas a jugar—dice y sus manos comienzan a subir por mis muslos.

			— ¡¿Qué haces?! —le grito intentando quitarlo.

			—Cálmate ¿Sí? No te haré nada, solo es el juego—dice obstinado.

			—No me gusta este juego, no quiero jugar ya—digo con miedo.

			Mi madre, aunque más que todo mi abuela, me han dicho las zonas del cuerpo en donde nadie puede tocar y Mark está llegando a una de esas, mi abuela me explicó que hay partes que son privadas y que solo mamá y yo podemos ver, pero más nadie, esas partes ni las pueden ver ni tocar otra persona que no sea mi mamá o yo.

			Voy a golpearlo, pero como un Ninja él para el golpe y me agarra los dos brazos, luego de alguna manera los agarra con una sola mano y con la otra llega directo a la parte privada uno.

			Grito porque no quiero que me toque, mi mamá me regañará, necesito ayuda, él no puede hacer eso.

			— ¡Eso no lo puedes tocar! —grito con mucha rabia tratando de que me suelte.

			Pero es inútil, soy pequeña, no tengo tanta fuerza.

			De repente con esa misma mano me quita mi ropa interior y ahora grito más.

			¡¿A caso nadie escucha?!

			Trato de patearlo, pero no le duele, o tal vez sí pero no lo demuestra ni se detiene.

			Me carga y me tira al piso.

			Siento como el mundo da vueltas, mi cabeza…duele mucho mi cabeza ¡Me soltó! Pero no tengo fuerza para levantarme, me tiró muy duro al suelo.

			Las lágrimas se acumulan en mis ojos y es como si tuviese sueño, luego siento que se acerca y de un momento a otro siento el dolor más horroroso que he podido sentir en estos ocho años que tengo de vida, es como si me cayera de la bici y se me abriera una gran herida, pero esta vez entre mis piernas, como si me hubieran golpeado fuertemente ahí abajo, duele mucho y ya siento que de verdad no tengo fuerza, creo que ni siquiera para hablar, ya no puedo hacer el intento de que alguien afuera escuche y me saque de aquí.

			Yo solo quería jugar, divertirme, pero Mark me ha hecho mucho daño y el dolor no para hasta que se detiene, no siento mis piernas, no siento mi cabeza, solo quiero irme de aquí y que acabe el dolor de una vez por todas.

			Sin poder hacer nada—solo llorar—Mark coloca mi ropa interior otra vez, sigo ahí tirada, mirando al infinito, sintiendo como mis lágrimas se deslizan por mis mejillas.

			Escucho como Mark se aleja, abre la puerta y sale.

			Quiero levantarme, pero no puedo, me duele todo.

			Tengo miedo, tengo frío, siento la voz de mi abuela y mi madre en mi cabeza, regañándome por jugar este juego…solo quiero ir a casa.

			Mary llega enseguida corriendo.

			— ¡Dios mío Emma! —dice y se agacha para ayudarme a sentar.

			Siento como si me sentara en agua.

			Miro hacia abajo y es rojo.

			Me duele.

			Comienzo a llorar fuertemente.

			—Tranquila amor, es algo que a todas las mujeres nos pasa, ya eres una niña grande.

			¿Qué? ¿A todas las mujeres les gusta jugar ese juego y que le hagan daño?

			Solo lloro.

			—Ven, eso se lava—dice Mary.

			La odio por dejar que me trajeran hasta aquí.

			—Pero me duele—le digo casi en susurro.

			—Claro, eso dolerá unos tres o cinco días, tendrás que acostumbrarte, nos pasa todos los meses.

			¡¿Qué?! ¡¿Me lastimarán todos los meses?!

			No quiero.

			—¿Pero por qué me hace esto? —le pregunto entre llantos.

			—Es algo que el cuerpo hace normalmente, luego le digo a tu madre que te explique mejor.

			Asiento insegura.

			Esto no me lo hizo mi cuerpo, esto me lo hizo Mark.

			Me ayuda a levantar, pero siento dolor y ardor, entonces me quejo en voz alta, camino como si estuviese mareada.

			—No seas exagerada Emma, tampoco para tanto.

			Mary coloca los ojos en blanco y cuando salimos de la habitación veo a Mark parado mirándonos.

			—Gracias por avisar Mark—le dice Mary.

			Frunzo el ceño.

			¿Qué le avisó? ¿Qué me hizo daño? ¿Y por qué no lo regañan?

			Mark asiente y sonríe un poco.

			Entrecierro los ojos y luego dejo de mirarlo.

			—Emma, tendrás que dormir en una habitación sola, estás castigada aún—dice Mary.

			Me quedo callada, la odio.

			Me lleva a un baño, me da un estilo de trapo y me dice que lo coloque en mi ropa interior, me pasa otro vestido limpio al igual que la ropa interior y luego salgo.

			—Creo que ya—digo.

			Me duele aún y la cabeza hace como si tuviera un corazón dentro, también me duele mucho.

			—Me duele la cabeza—digo agarrándomela y arrugando la cara.

			—Vamos a tu habitación nueva, estarás completamente sola, ahorita te llevo una pastilla.

			Asiento y caminamos juntas por un pasillo.

			Llegamos, abre la puerta, enciende la luz, la habitación es demasiado grande para mí sola, pero no importa, así tengo más que ver.

			—Ni se te ocurra salir de aquí o será peor el castigo.

			—Pensé que Mark las ayudaba a castigar a los niños—digo mirándola.

			Ella frunce el ceño y se ríe.

			— ¿Es una broma Emma? —me pregunta.

			Niego con la cabeza y solo paso, ella se va cerrando la puerta.

			Me siento en el suelo y siento el dolor más fuerte, auch, de verdad duele.

			Pero no entiendo nada ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué mi cuerpo? ¿A qué se refiere Mary? No comprendo.

			Miro mis manos y nuevamente mis ojos se llenan de lágrimas, solo han pasado horas, no sé cuántas, pero ya siento que este lugar es un infierno, ya quiero que regresen mis padres.

		

	
		
			Capítulo 4
¿Se va?

			Despierto, es Manuela entrando a mi habitación nueva, trae algo en las manos, creo que ya es de día.

			—Buenos días, Emma—me saluda.

			Sip, es de día.

			Me levanto del suelo, esperen… ¿Dónde dormí? ¿En el suelo?

			—Hola Manu—la saludo.

			—¿Qué hacías en el suelo? —me pregunta evitando reírse, pero con ternura.

			Me encojo de hombros.

			—Bueno, te traje esto—dice entregándome una cobija, desayuno y mi bolso con todas mis cosas—deberías darte una ducha, comer y bueno…quedarte tranquila.

			Asiento mientras ella deja todo sobre un mesón que está pegado a la pared.

			—Yo…—dice Manuela como buscando las palabras para hablar, así como cuando quiero pedirle algo a mi mamá que sé que no me dará—dejaré de trabajar aquí—dice y mis ojos se abren como platos.

			¡¿Qué?! ¡Mi amiga Manu no se puede ir!

			—Noooo ¿Y por qué? —le pregunto.

			—Porque…no lo sé, me mandaron una carta ofreciéndome trabajo en otro lugar y me gusta, así que me iré—dice algo triste.

			—No pareciera que te gustara—digo frunciendo la boca de medio lado.

			Sonríe tristemente.

			—Si me gusta, confía en mí—dice y se acerca para abrazarme.

			La abrazo también.

			—Manu antes de que te vayas…—digo y ella me mira a los ojos.

			Sus ojos color café me miran con ternura.

			—Si un niño toca una parte que no debe de tu cuerpo ¿Qué haces? —le pregunto.

			Su cara cambia inmediatamente de una amorosa a una amorosa preocupada.

			— ¿Pasó algo? —me pregunta nerviosa.

			No le puedo decir, al parecer si es algo malo, además ella puede decirle a mi mamá y yo no quiero que me regañen.

			—No, no, es solo que mi mamá siempre me ha hablado de eso y quiero saber tu punto de vista—me encojo de hombros para que parezca más normal.

			Ella suspira como si estuviera aliviada, pero sin embargo sigue mirándome extrañada.

			—No puedes dejar que eso pase ¿Ok? Nadie, pero absolutamente nadie que no sea tu mami puede tocarte en esas partes. Si llega a pasar, entonces debes decirle a una persona mayor para que arreglen la situación los adultos—dice agarrándome el hombro.

			Asiento, pero quiero llorar, le estoy mintiendo a mi amiga Manuela.

			—Sabes que puedes confiar en mí, los Serranos somos fieles—piensa un poco—mi tía no sirve mucho, pero yo sí—dice riendo ahora.

			—¿Tú tía es la señora Serrano? —le pregunto con los ojos como platos.

			Se ríe.

			—Sí, pero es una molestia, mejor dicho, yo soy una molestia para ella, así que ya tendrá tranquilidad al irme.

			—Pero yo no quiero que te vayas, me caes bien—digo triste.

			Manu sonríe.

			—Nos veremos pronto Emma, tú tranquila, solo soporta unos días más a esta gente y te irás.

			Sonrío y la abrazo.

			—Adiós Manu—le digo.

			—Adiós Emma—me dice y se va.

			Agarro mi desayuno, como, espero unos minutos y me meto a bañar.

			Me coloco mi vestido de rayas blanco con rojo, me gustan mucho los vestidos y faldas, pero también adoro los pantalones, solo que a mi mamá le gustan más los vestidos y faldas, entonces es un fastidio porque ella es quien me compra la ropa.

			Me siento en el sofá a mirar al infinito porque realmente no tengo nada que hacer.

			Tocan la puerta y me pongo nerviosa, no quiero que pase nadie, Manu se fue, ella no es, tengo miedo ¿Y si entra Mark? ¿Y si entra otro niño? ¿Qué pasa si no puedo escapar?

			Mis ojos se llenan de lágrimas mientras vuelven a tocar.

			—Emma soy yo—escucho la dulce voz de mi hermanita.

			¡Camila! ¡Por fin!

			Corro, abro la puerta y la abrazo.

			Es pequeña, pero me gustan sus abrazos, tal vez sea porque la extraño mucho o porque me siento demasiado sola, no lo sé.

			Su cabello amarillo huele rico, está recién bañada también.

			—¿Viniste sola? —le pregunto.

			Ella señala a alguien a su derecha y cuando volteo, Ryan es quien está en el pasillo.

			Mi sonrisa no se puede anchar más porque me dolería.

			— ¡Ryan! —digo feliz y corro hacia él.

			Lo abrazo como puedo, pues es difícil abrazar a alguien sentado y más en una silla de ruedas.

			Cami camina hacia nosotros y nos mira.

			—Camila quería verte y nadie la traía, así que confió en mí y aquí estamos.

			La miro, ella me sonríe.

			—Te prohíbo que le hagas caso a las demás personas, solo a Ryan ¿Ok? —la señalo con mi dedo índice.

			Ella asiente.

			Miro a Ryan.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí? —le pregunto.

			—Pues me dijeron…—dice mirándome presumido.

			Coloco los ojos en blanco y lo vuelvo a abrazar.

			—Ahora estoy sola—le digo abrazándolo.

			—Lo sé—dice él.

			Mi hermana me hala el vestido.

			Me alejo de Ryan y la miro.

			—¿Cuándo nos vamos? —me pregunta.

			—Dentro de…—cuento con mis dedos—lamentables cinco días—digo y arrugo la cara.

			Ryan hace una expresión de asombro demasiado exagerado.

			—Eso significa que ya no me quieres ver—dice aún exagerado.

			Me rio.

			—No, no, sino que ya me quiero ir a mi casa, pero hablaré con mis padres para que te lleven conmigo, así será más divertido—digo.

			Él se ríe.

			—Por supuesto—dice sin dejar de sonreír.

			—Ser mi hermano no sería tan mala idea, además Camila te fastidiaría a ti y no a mí—me rio y acaricio la cabeza de Cami.

			Ella frunce el ceño mirándome y me pega.

			—¡Deja! —le digo un poquito molesta pero no mucho, es que estoy feliz.

			—Ser tu hermano sería una tortura—dice pensativo.

			Ahora soy yo la de la exposición exagerada.

			—¿Por qué? ¡Yo soy buena, bonita y educada! —digo contándolos con mis dedos para luego ponerme las manos en las cinturas.

			Se ríe.

			—Ese es el problema—dice.

			¿Qué? Ay no, la gente grande es complicada, es rara y dice cosas sin sentido, no quiero ser gente grande.

			—Como sea, no debería de estar aquí afuera, es mejor que vayamos a mi habitación.

			Camila me sigue, pero Ryan no.

			— ¿Ryan? —le pregunto al voltearme.

			—Lo siento, Camila y yo no podemos estar aquí, realmente rompimos las normas, pero ya tenemos que irnos.

			Camila se abraza a mí.

			—No quiero—dice con puchero en su rostro.

			Miro a Ryan.

			—Nos van a regañar Emma, es mejor que convenzas a tu hermana—dice serio.

			Suspiro, me agacho y le agarro la carita, sus ojos verdes me miran con miedo.

			—Cami, tienes que irte, luego me verás otra vez—le digo—tal vez pase a verte.

			Me abraza.

			—Quiero ir a casa—dice triste.

			Le doy un beso en la mejilla.

			—Ya falta poco—le digo—ahora ve con Ryan, ya sabes, prométeme que no harás caso a nadie que no sea él.

			Ella asiente y se va corriendo, Ryan me sonríe y los dos se van.

			Entro a mi habitación, que aburrido es esto ¿De verdad tendré que soportarlo?

			Han pasado dos días ya desde que Manu se fue, desde que vi a mi hermana y desde que vi a Ryan…no sé hasta cuándo estaré alejada de todos, comienzo a deprimirme. Una linda chica morena me trajo el almuerzo y ahora me ha traído la merienda, son las tres de la tarde, comienzo a escuchar a muchos niños gritar y decir “Adiós” “Nos vemos pronto” “No nos olvides” me asomo por la ventana y veo que a lo lejos hay muchos niños moviendo la mano, despidiéndose de alguien.
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